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La escala justa 
Cruz y Ortiz, nueva estación en Sevilla 
Jorge Sainz 
Las estaciones han sido escenarios tradicionales 
de CIlC lIcn lros y despedidas. Los trenes siempre 
han tenido la ventaja de la inmed iatez: uno puede 
llegar directamente hasta ellos y subirse en el 
últ imo minuto, un placer que en su momento 
también se extendió a los aviones (recuérdese la 
dramática separación de Ingrid Bergman y Hum-
phrey Bogan en el aeropuerto de Casablanca). 
Pero con e l decl ive de las estaciones termilla-
les y la proliferación de las de trámila, aquellos 
grandes edific ios - auténticos emblemas del 
progreso industrial del siglo XIX y verdaderas 
puertas de la ciudad t11oderna- han cedido el 
paso a anodinos y asépticos illlercambiadores de 
transpones. Menosprec iando su carácter institu-
ciona l, las estaciones se es taban conviniendo en 
las últimas décadas en burdos ce ntros comercia-
les que senci llamente se aprovechaban de la gran 
afluencia de público. En e llas, lo de menos eran 
los trenes. y la escasez de s ignificac ión espac ial 
había de supl irse con un agobiante bombardeo de 
información audiovisual ; es decir, cada vez se 
parecían más a los ae ropuertos. Pero al igual que 
en éstos la concepción tiende a cambiar (recuér-
dense cjcm plos recientes como los de Kansai , 
Stansted o Barcelona, publicados en ArqlliteclIl -
ra V¡\'a 12 y 17, Y en A&V 23), también en las 
estaciones ferroviarias se aprecia una tendencia 
hacia la recuperación de algunos valores perdi -
dos (recordemos la nueva estación de Atocha en 
Madrid y la de Stadelhofen en Zúrich, Arquitec-
tura Viva 2 y 17). 
Y es prec isamente cI carác ter institucional y 
s imbólico de la estación como espacio de acogi-
da y despedida, de principio y fin de un viaje, lo 
en terrar las vías que atraviesan la ciudad y cons-
trui r una nueva es tación al este del casco antiguo. 
La de Santa Justa es, pues, una estación de 
paso que se levanta sobre una pequeña loma, a 
caba llo de las vías se mienterradas, pero su vo lun-
tad es la de alcanzar todo el carácter urbano que 
tienen las estaciones terminales. Para ello, Cruz 
y Oniz no sólo han proyectado e l edificio en s í 
mismo, sino también todo el conjunto urbano que 
lo rodea y que fo rmará una gran plaza marcada 
por una torre cívica y una serie de edificios de 
oficinas y viv iendas. La estación se e ntiende, 
pues, como el corazón de un nuevo trozo de 
ciudad que se desarrolla cn continuidad con la 
ex istente. Es más, el propio proyecto plantea la 
creación de en laces transversales por encima de 
las vías, que puedan unir barrios has ta ahora 
separados por la barrera del ferrocarril. 
En estos momentos, lo único terminado es la 
propia estación, por lo que cI espíritu del proyec-
to no puede aprec iarse aún cn su total idad. Esto 
puede acarrear algunos cambios cnla percepción 
de l edi fi cio cuando se lleven a cabo las construc-
ciones perimetrales que configurarán su entorno 
urbano, por lo que con viene ser cuidadosos en la 
va loración de algunas perspecti vas ex teriores. 
Ver los trenes 
Una fun ción primordi al que los autores se han 
planteado desde el principio es el de la inserción 
del edificio en la ciudad. En este caso, la opera-
ción se invertirá, y será la estación la que actuará 
como elemento ordenador y jerarquizador del 
tej ido urbano que se ha de desarrollar a su alre-
dedor. Así pues, como edificio de carácter sim-
que Antonio Cruz y Antonio Orti z han querido bélico e institucional, la estac ión está creal/do 
recuperaren la estac ión sevillana de Santa Justa . ciudad. y sin duda se convertirá en el centro del 
Corazón de un nuevo barrio 
En la capita l andaluza, la antigua línea de ferro-
carril penetraba al borde del río hasta llegar al 
corazón de la ciudad. De este modo, Sevilla y el 
Guadalqui vir parecían no formar parte del mis-
mo mundo. La movida del 92 ha elimi nado esa 
barrera antinatura l y ahora la ciudad se asoma al 
río con una perspect iva que había perdido hace 
casi un siglo. La nueva solución ha consistido en 
nuevo billTio que nacerá a sus pies. Por otro lado, 
esta voluntad de enclavar una estación terminal 
moderna en medio del tejido urbano puede ins-
cribirse en la tradición rac ionalista italiana, que 
cuen ta con ejemplos lan famosos como los de 
Florencia y Roma. En estos dos casos, los trenes 
se siel/len ya desde el vestíbulo, aunque no pue-
den verse direc tame nte como en las grandes na-
ves decimonónicas. Por el contrario, en Santa 
Justa -y pese a no ser estrictamen te el filial de 
En la página (lII/crio,., 
vis/a aérea de Sevilla 
COI! el cmpla:alllielllO 
de la I/llella eSUlción. 
En la lIIaqllela (a la 
izquierda) se apreciall 
los bloques que 
cerrará" la pla:a de la 
eSUlción. Bajo esUls 
líneas. al:ado de la 
fachada principal y 
vis/a desde el oes/e. 
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De abajo arriba. 
secuencia de plollfas. 
dew/e e/nivel de las 
vías /¡aSf(llas oficinas 
del primer piso del 
vestíbulo. 
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Bajo esras lílleas. 
ál/glllo de lafácl/(/da 
prillcipal ('nllla 
escalillaw qlle silbe al 
·podio'. 
las vías- los trenes ---ú. al menos, los andenes-
se ven prácticamente desde el momen to de entrar 
al vestíbu lo. lo q ue provoca una inmediata com-
prens ión tan 10 del r uncionamiento como de la 
significación del edi ficio. 
Las c irculaciones son muy variadas. La más 
tradicional es la longitudi nal. que va desde la 
plaza hasta los tre nes pasando por el vestíbu lo y 
por un grandioso espacio de acceso a los andenes. 
La tra nsición en tre clnivel de ent rada y el de las 
vías se puede realizar mediante ascensores y 
esca leras. pero la mayor continuidad visua l y 
fu nc ional se cons igue b,tiando por las rampas 
mccánicas. tan suaves que casi no se nOla la gran 
diferencia de alturas. Hay también ci rculaciones 
transversales que c ru zan e l edificio por el vestí-
bul o y por una pasarc ln por enc ima de los ande-
nes. EslO permite un uso menos formal de la 
estación para q uienes utilizan e l lren C0l110 trans-
pone cotidiano. así C0 l110 un paseo peatonal que 
lleva de un barrio a otro con un agradable in ter-
ludio ferroviario. Estas dos circulaciones están 
enlazadas por Olra perimelral ex terior que alcan-
za rá todo su sentido cuando en completen los 
edifi cios que rodean la estación. 
El ncond ic ionam iellto ambien tal también 
contribuye a la definición espacial. Al menos en 
pleno verano. la tran sic ión desdc la plaza hasta 
los trenes está marcada por el calor extcrior. el 
frescor del vestíbulo y la temperatura intermedia 
de la plataforma de acceso a los andenes. De este 
modo. la conti nuidad visua l entre los distintos 
espacios contrasta con la di ferencia térmica entre 
el a ire acondic ionado y el aire natural. 
Horizontalidad y curva tura 
Vo lul11é lricamente. la eSlnción de Santa Justa se 
caraclCri za por su pe rfil b,tio y su delibe rada 
horizonta lidad . La escala urbana se cons igue con 
unas formas simples y rOlllndas. en especial la 
marquesi na curva y la cubierta levemente incli-
nada . Predo mina la simetría longi tudinal. pero e l 
perfil de la marquesina se in nexiona ligeramente 
hacia uno de los lados de la plaza. de modo que 
la fachada principal es sutilmellle asimétrica. un 
hecho del q ue só lo se darán cuenta quienes la 
observen con mucha atención. La propia mar-
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A la i:quierda, dos 
\'islas delfrel/le 1/0 1"e,\'le 
de la eSlac;úl/, Bajo 
e,Has lí/leas, ol=:odo 
Sl/reSIC, sección 
10llg il/ldil/(l1 y l'isla dd 
e.~paci() de IrtlllSiciólI 
ellfre ell'esllImlo y lo,~ 
andel/es, A la derecha, 
ell'C.\'lílmlo principal. 
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A la izquierda. vis/a de 
los al/del/es a rrm'és de 
la cristalera del 
ve.\'1íblllo. Abajo. 
secciolles tralls\lersllle~' 
por el '·esríbl/lo. por el 
desembarco de las 
escaleras y por las 
b6vedas que CI/brel/las 
vías. 
quesin3 f'orma un umbral lllUy abierto, defi nido 
por la luz que se reneja cn su cara inferior y por 
la aparente doblc curva tura de l espacio que for-
ma: cóncavo en veni c<J1 y convexo en hori zon tal. 
Pero. sin duda, la mayor riqueza de cste cdi -
fici o está cn su organización espacial. En la 
secuencia que va desde la plaza hasta los trenes, 
el viajero puedc disfrut ar de una sucesión de 
espac ios cuid"ldosamcnte defin idos tan to en sus 
aspectos puramcnle dimensionales como en los 
de natura leza signifi cal iva. 
De la plaza al tren 
El viaje empieza en el umbral definido por la 
marquesina cxterior. Este espac io es más una 
boca que una puerta , y b,-tio su cnorme visera se 
experi mentan las primeras sensaciones rclacio-
nadas con el inicio O el tinal del trayecto: quien 
ellfra tiene an te sí un desti no, y quien sale se 
encuentra con la silucta de la ciudad y el esplen-
dor de su mcjor símbolo. En efecto, mient ras no 
se construyan los edific ios de la plaza, lo primcro 
que se ve al salir de Santa Justa es el perfil de la 
Gira lda, una visión que tal vcz se pierda en el 
fu tu ro, pero quc ahora resul ta emocionante. 
Traspasado cl umbra l. se ll ega al vestíbulo, un 
espacio pri smático muy s imple con una gran 
cri stalera fronta l a través de la cual se ven las 
bóvedas de los andenes y nuestro primer destino: 
los trenes . Los otros tres lados tienen un carácter 
macizo, reforzado con huecos altos y profundos 
por donde entra una luz mati zada pero algo esca-
sa . Este vest íbulo recuerda en sus proporciones 
al de la estac ión Termini de Roma, aunque en és ta 
predomina la d irección longitudi nal al ser cn 
realidad una calle cubierta. La claridad espac ial 
está reforzada por un techo li so, neutro y distante, 
y por la ralta de IOdo tipo de infonnac ión gráfica 
de carácter estridente. Las llegadas y las salidas 
se pueden consultar en unos discretos moni tores; 
lo más importante es poder ver las vías y su 
constante trajín de trenes y viajeros. 
Al otro lado de la cri stalera dcl vestíbulo, el 
espectáculo alcanza su apogeo. Se trata de un 
espac io de proporciones casi piral/esiallas, con 
una amplia plataforma quc domina los andenes. 
y coronado por un techo suavcmcnte inclinado 
El e.\pacio de acceso (/ 
los llI/{lell e.~ eslá 
de/imilado por gmesos 
m/lrus de ladrillo y por 
l/l/a el/biena 
s/la vemellle illclillada 
COIIIIII II/cemario 
lral/Sl'ersal. 
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Dos vislllS del pI/lito de 
l/cceso l/los llndenes. 
IIwrcado por lalu::; 
ce"iflll ql/e desciemle 
desde elll/cenlllrio. 
A la derechl/. 1/11 
croquis i"icial de Il/ 
sl'cció" del espl/cio 
~' il/lado el1lre el 
\'e~·tiblllo y las I'ías. 
bañado por una tenue luz procedente de una 
especie de clereslOrio. Los muros laterales están 
¡x!rforados por enormes huecos que confieren al 
espacio su escala monumenta l. Au nque lacubier-
ta incl inada baja hasta encontrarse con las bóve-
das de los andenes. a mitad de camino se confi-
gura un lluevo conj unto de espac ios defin idos por 
muros longitudinales, y una pasarela y un lucer-
nario dispuestos transversalmente. Cuando la es-
tación esté en pleno func ionamiento, este espacio 
podrá ser casi una representación e n vivo de 
aq uellos dibujos de los futuris tas italianos en los 
que las di minutas fi guras estabHn impulsadas por 
el dinamismo de la ve locidad. 
El punto fin al de l recorrido a través de la 
estación son los andenes. Éstos están vo lu ll taria-
mente defi nidos C0 l110 naves indi viduales yuxta-
puestas , un efecto que se consigue gracias a la 
verti calidad de los arcos semiovoides y a la ilu-
minac ión sobre las aceras y no sobre las vías. El 
efecto perspectivo que se consigue con el con-
traste entre los arcos oscuros y las chapas claras 
ac recienta la longi tudina lidad de este espacio e 
invita de nuevo a emprender el camino. 
Una de las art iculac iones espac iales más de-
licadas es el encue nt ro de las bóvedas con 1<1 
cubierta incl inada. La violencia de esta intersec-
ción puramente geométrica cont rasta COIl la lige-
reza de l clcrestorio cn el que la misma cubierta 
apoya sobre el vestíbulo. 
El tratamiento superficial del edificio es más 
sobrio que su volumelría y que su secuencia 
espacial. Al ex terior predominan los huecos de 
escala urbana que contri buyen a subrayar su ca-
rác ter institucional. En los late rales, los pórticos 
perill1ctrales pcnniten que el espacio urbano pe-
nelre discretamente en el volumcn de la estación, 
lo que ayudará aún más a la fusión del edificio 
con su e ntomo urbano. En el in terior predominan 
los muros lisos con huecos grandes y profundos. 
que se desmateria lizan casi por completo en la 
enorme vidriera de l vestíbulo. Frente a la escala 
simplemente urbana que se mues tra e l ex terior. 
las superficies interiores son en bucna parte res-
¡x>Jlsa bles de esa 1110ll umentalidad instituc ional 
que alcanza su punto álgido en las impresionan-
tes vistas de la plataforma que lleva a los anden cs. 
En este sentido, el edificio parece más grande por 
dentro que por fue ra. 
Las estaciones decimonón icas renejaban en 
su es tructu ra la pasión por la técnica. Las moder-
nas han superado esta rascinación, y ahora los 
espac ios son algo más que simples alardes cons-
tructi vos. Santa Justa ti ene una aparienc ia masi-
va. pero su est ructura es en realidad un mooerno 
esqueleto ocu lto tras diversas pie les de ladri llo u 
hormigón. El cuerpo del vestíbulo principal pa-
rece sostenerse gracias a enormes machones de 
ladrillo, mientras que la gran cubierta apoya en 
unos muros de hormigón de aspecto algo pesado, 
pero que encajan dent ro de la vo luntad monu-
menta l y tectónica de los espacios. La única 
rererencia a la tradición dec imonón ica sería, 
pues, la estructura ligera de las bóvedas. resuelta 
con esbeltos perfi les de acero y chapas metálicas 
de cerramjento. 
Monumcnhllidad simbólica 
Estamos <lIlte una obra crucial dc la modcrna 
arqui tectura sevillana y seguramente ante UIlO de 
los mejores edi ficios públicos de los últimos 
años. Cruz y Ort iz, tan cuidadosos con el deta lle 
y I<ln háb iles a pcqucña escala, han demostrado 
que la arq ui tectura de carácter públ ico puede 
encontrar su escalajusla con los mismos recu rsos 
composi ti vos que la d isc iplina moderna maneja 
en los edific ios res idenc iales. La rnonumcntal i-
dad s imból ica se logra med iante la dire rcncia de 
escalas, y este edific io, pese a su di screta presen-
cia, es todo un mOllumento cívico. Y si exterior-
mente esta monumelHalidad es bastante suti l, en 
su interior se despliega con todo su esplendor en 
el ves tíbulo y en la pla taro rma dc acceso a los 
andenes. Es en ese magnírico espacio donde el 
viajero se sentirá en un mundo distinto de la 
ciudad exterior. Y tanto si parte como si llega, 
disfrutará de una experiencia espacial digna de 
las mejores estacioncs antiguas. 
Sevilla hn est renado una estac ión que volve rá 
a ser escenario de reenc uent ros y dcsped idas. 
Sólo quc, ahora, el fondo ya no será e l vapor de 
las locomotoras, sino el aerodinámico pico del 
AVE. Afortunadamente, en las estaciones no hay 
fillgers. 
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Los al/denes estáll 
cllbierto~· por bóvedas 
de sección semiol'oide 
peiforadas ell/os 
hilera/es. 
26 Septi embre-octubre 1991 Arquitectunl Viva 20 
Arfluitcctura Vi\'~1 20 Septiembre·octubre 1991 27 
